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PROLEGÓMENOS

El tema seríaválido para el conglomeradode pue-
blos hispanoamericanostomadosen un contexto glo-
bal, en el cual, por derechopropio, Venezuela tiene,
sin embargo,una importante representatividad.Pues
no es casualque en el mes de mayo se conmemoraba
con diversosactosacadémicosen Madrid el centenario
del nacimiento del gran hombre y pensadorque fue
JoséOrtegay Gasset,y en el mismo mes,a solo esca-
sosdías,secelebrabatambiénla conmemoraciónde los
doscientosaños del natalicio de otro gran hombre,
ilustre caraqueño,estadista,factor de la independencia
de cinco paíseshispanoamericanose importante pre-
cursor del Pan-Americanismo,o mejor Pan-Hispano-
americanismo,que fue Simón Bolívar, «el Libertador»,
como respetuosay cariñosamentees conocido en Ve-
nezuela e Hispanoaméricaen general.

Dos personajesque han influido, desde distintas
vertientes, en el quehacerde las ideas del mundo de
habla hispanae indudablemente,por ende, han con-
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tribuidQ con sus ideas y en distintas formas al con-
junto de la Humanidad.

Una vez testimoniadosestos homenajes,nos refe-
riremos al marco en que se desarrolló y cómo se pa-
tentiza el pensamientoorteguianoen el devenir inte-
lectual de Venezuela,para lo cual partiremosde algu-
nas circunstanciasespecificas,prolegómenosdel marco
actual. Venezuela,esta Venezuelade los contrastesy
tos «petrodólares»,-la discutiday exóticarepública,con
su bella Caracas,plagadade modernase irreverentes
torres de «concreto»,que más parecen recordarnos
a Chicago o Nueva York que a la Caracas«Sultana
del Avila», apacibley provinciana, pero siempre ro-
mántica y entrañable ciudad «de los techos rojos»,
conocida por el sabio Humboldt en sus viajes. Con
sus grandescasonascoloniales, flanqueadaspor her-
mosos patios y enhiestoschaguaramosa lo largo del
ingreso principal y cobijadaspor las altas matas de
mango, arrulladas por la música antañonao las fami-
liares tertulias vespertinasque tanto evocabanel pa-
sado.

Esa era la Caracascolonial y pinturera. Recorda-
mos la vista del hermosovalle de Caracasen la fresca
mañanadecembrina,con sus cambiantestonalidades,
desdeel albo de la tenueniebla matinal que la envuel-
ve, hasta los azuladosy violetas, que se van tornando
naranjasy radiantesa medida que se alza el sol por
el Este.

Qué espléndidavisión desdelos altos de San Ber-
nardino, o mejor desdela clásicazonade La Pastora.
Hasta los nombresde los lugaressuenanmejor, con
más sabor, más románticos, que-los actuales>que si
bien siguenexistiendo,parecenmás precarios,más em-
pequeñecidos,como acorraladosy tímidos entre los
imponentesbloquesde construcción,y para poderver
Caracastenemosque empinarnossobrela punta de
los pies,o tenemosque contemplarladesdela moderna
autopistaque lleva el científico nombrede «CotaMil»,
por su relación media de altura sobre el nivel del
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mar, autopistaque fue construidaal pie del Avila cón
las más modernastecnologías,hecha más bien pen-
sando en la velocidad y pragmatismo tan necesario
hoy, pero tan lejana de la concepción de solaz del
viejo caraqueño(aunquereconocemosque tiene algu-
nos miradorespanorámicos).

«Dear oíd times», añoranza,siempre añoranza de
otros tiempos pasadosque son mejores que los de
hoy, pero que son irreversibles,ya no retornan,pero
que, sin embargo,permanecentan queridos para los
tradicionales caraqueños,los pocosque quedan, aun-
que también para todo aquel que ha conocido aquella
bella y vieja querida Caracas.

Actualmente,desdela irrupción del petróleo,cam-
bió su perfil y su paisaje: esto fue el preludio. Ese
febril levantar torres de petróleo en el lago de Mara-
caibo; pueblos que surgieroncomo por arte de magia
en torno a los yacimientos: Mene Grande,Lagunillas,
Bachaquero,Cabinas...,se vuelven rápidamenteruido-
sos compamentosdonde impera el desordeny la fie-
bre del dinero avasalla las costumbrestradicionales.
Ya se va quedandoatrás la bucólica Venezuelapro-
vinciana. Caracasse americaniza,o mejor «sc norte-
americaniza»,se la llevaron los «fenicios del Norte»,
con sus máquinasruidosas,tubos, chicle y el O.K.

De los cambiantesavataressociales,de los rumbos
petroleros de nuevo cuño, se alianza,pues ya existía,
,hélas!, la dictadura de Juan Vicente Gómez, modelo
despóticoque pervivirá durante treinta y cinco años
en el poder, sojuzgandoy tiranizando al pueblo, sin
permitir ninguna ideología ni aire libertario, ni nada
que oliera a liberal o intelectual, especialmentesi eran
ideasprovenientesdel extranjero. Pero de eserégimen
dictatorial surgirá el efimero periodo democráticodel
escritor don Rómulo Gallegos, aunque infortunada-
mente, antes de cumplirse el año de su mandato> es
derrocado,asumiendoel poder una junta militar de
gobierno,presididapor el entoncesgeneralCarlos Del-
gado Chalbaud.Pero los infortunios no terminan ahí,
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pues poco más tarde el generalDelgado Chalbaudes
asesinadoy, al cabo de distintas peripecias, el país
desembocaráde nuevo en otra dictadura militar, la
de Pérez Jiménez,que, con sus tan típicas megaloma-
nías por los grandes monumentosestilo moderno-fa-
raónicosy suscompadrazgosy dispendiosincontrola-
dos, vuelve a sumir al país en un cuasi gl-zetto para la
cultura..Así, muchos intelectualesdel momento ten-
drán que tomar el camino del exilio, entre los que se
hallan el mismo don Rómulo Gallegosy otros muchos,
pues lo más prominentesserán arrojados a las tétri-
cas mazmorras de la Seguridad Nacional, si es que
escapancon vida de sus torturas y vejaciones.

Al serderribadoen 1958 el régimenpérez-jimenista,
Venezuelaes un país con grandesproblemassociales
que la incipiente democracia trata de enrumbar con
gran sacrificio, aunquecon distintosmatices,puesdu-
rante estos largos periodos de dictaduras y cuartela-
zos,aunquea contrapelo,se ha ido gestandounacierta
clase media, aunque con una predominaciónde la
minoría muy acaudalada,reaccionaria,generalmente
representantede los grandescapitalesinternacionales>
queno le importa mayormenteel tipo de gobiernoque
imperesiempreque le permita seguir aumentandosus
riquezas,y, por otra parte, la extensamasade pobla-
ción marginada,con escasosingresosy casi totalmente
impreparadao impotente para entrar dentro de los
patronesde consumo de la sociedadcapitalista.

Este pueblo llano, de gran movilidad, pues aban-
dona el campotratandode conseguirmejores oportu-
nidades de vida para si y sus descendientes,formará
parte del infausto cinturón de miseria de las grandes
urbes sudamericanasprincipalmente, o lumpen-prole-
tariado, creandograves problemasy desajustessocia-
les a los dirigentes de turno. Así, citamos: «Existe en
Sudaméricauna mayor desproporción que en otros
continentesentre el índice de densidady congestiona-
miento urbanoy la desproporciónrural. Así, por ejem-
Pío, a pocos kilómetros de Rio de Janeiro, Lima. San-
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tiago de Chile, Montevideo o Caracas,nos pareceen-
contrarnosen los alboresde la épocacolonial, de suer-
te que íosrasgospropiamenteindígenaso mestizos,la
escasa“habitabilidad” de la zona, el bajo padrón de
la vida y la resignaday apáticalentitud de susescasos
y mal nutridoshabitantesevidencianen seguidael bajo
indice de desenvolvimientonacional, apenasdisimula-
do por la suntuosidady el falso lujo -casi siemprea
crédito— queexhibenaquellasgrandesurbes.El salto,
pues,entrelas cabezasy los cuerposnacionaleses tan
espantosoque difícilmente parecenpertenecera una
misma entidad»(1).

La necesidadde crear unasociedadmásequilibra-
da, más homogénea(lo cual significa ademásmayor
posibilidad de votosa favor), o la amenazade los re-
gimenessubversivos,los desajustessocialesy tantos
otros factores inquietantes,hacen que los gobiernos
traten de buscarsoluciones,entreotrascosastambién
tratando de acercarselo másposibleal cumplimiento
de los programaselectorales(que son siempremayo-
res que las reales posibilidadesde cumplimiento) de
los partidos ahoraalternantesen el poder,AD (Acción
Democrática)y COPEI (Social Cristianos,actualmente
en el poder),creanuna cierta expectativa,unanecesi-
dad de solucionesdinámicas,o vías de salida a la cri-
sis planteada,y para esto apelana todas las fuerzas
vivas, entre las cualesse halla, naturalmente,la Uni-
versidad.

VENEZUELA Y SUS GRANDES MAESTROS

Venezuela>desde los albores de la independencia,
cuentacon una importantetradición de maestrosin-
signes,entrelos cualescitaremossólo algunosquehan

(1) Emilio Mira López, «Lo que debeser una Universidad
radiada»,Cultura Universitaria, Universidad Central de Vene-
zuela,Caracas,1959 (jul..dic.).
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alcanzadofama universal por razonesde todos cono-
cidas: don Simón Rodríguez,don Andrés Bello y, más
recientemente,don Rómulo Gallegos y don Mariano
Picón Salas,ejemplosde hombresquehan sido forja-
doresde hombresy tambiénde la historia y el devenir
de Venezuelay del continente.

En los momentosmás difíciles de su historia, el
paísha recurrido a elloscomo a fuentesde inspiración
e iluminación paratratar de hallar solucionesviables,
y siemprelas han -encontrado:allí estánlos maestros
dictando magisterio desde sus testimonios escritos,
cuando no con su ejemploviviente.

Pero en tiempos cambiantesy nuevassituaciones,
Venezuelaestá, no obstante,abierta a las corrientes
progresistas,aunquepuedanser distintas,y no duda
tampocoen acudirsabiamentea buscarnuevaslucesy
nuevasesperanzasen aquellasmentes preclarasque
puedanaportarle o sugerirlenuevassoluciones.

Así, cuandoal final de la décadade los años 60,
y principalmentede los 70, el país sufre importantes
convulsionessociales, las cuales repercuten,por su-
puesto;en el colectivo estudiantil(Ja UniversidadCefi:
tral- de Venezuelapermanecedos años -clausuradapor
el gobierno), y hay huelgasy disturbiosestudiantiles
en otras universidadesy también en los plantelesde
educaciónsecundaria(quizá, en parte, reflejé de los
problemas,de - los gravesproblemasestudiantiles de
Franciay EstadosUnidos,entreotros), el hechoes,que
se impone unarevisióna fondo de la problemáticaso-
cial y también, por supuesto,de la universitaria(qui-
zápor serun paísde extremajuventud,pues no olvi-
demosqueaproximadamenteel 75 por 100 de la pobla-
ción es menor de veinticincoaños),y a los estudiantes
se- les tiene generalmenteen gran consideración,pues
ademásde pilares del progresoy de la futura dirigen-
cia, suelenseren su mayoríahijos de las familias pu-
dienteso acomodadas,como ya se dijo anteriormente,
pues-las clasespopúlares,si bien tienen también ac-
cesoa la misma, todavía no forman unaélite tan so-
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bresalientedentro del conjunto de la poblaciónestu-
diantil.

Es entoncesen este constantedevenir,en estedes-
velo por hallar los caminos hacia la luz y el orden
institucional, dondeel pensamientode Ortegay Gas-
set se hace presentea través de hombresque lo han
leído y en algunoscasoshastahanido más allá de los
merosconocimientos.

EL PENSAMIENTO ORTEGUIANO Y SU DIFUSIÓN
EN VENEZUELA

El pensamientode Ortegay Gassetera ya conoci-
do en Venezuelapor algunoshombresprominentes,al-
tos intelectuales,como el maestrodon Rómulo Galle-
gos o don Mariano Picón Salas y algunos otros. El
primero, por habersefamiliarizado con el pensamien-
to orteguiano en España,donde estuvo en un cuasi
exilio y publicó su primera novela importante,Doña
Bárbara, que lo llevó a la famanacionale internacio-
nal, y el segundo,por habercursadoestudiosen Chile,
donde Ortega era ampliamenteconocido, quizá por
haber tenido Chile, ademásde su conocidatradición
cultural, mucho contactocon Argentina desdelos al-
bores de la independencia,cuyo país recibió a sus
exiliados políticos a partir de la dictadurade Rosas.
Por este país desfilaron, en procesiónincesante,los
mejores intelectuales de la época, lo cual dejó una
influencia importante y una tradición de larga trayec-
toria intelectual.Allí, como decimos,el maestroPicón
Salas fue, como anteriormentehabía sido don Andrés
Bello, profesor en la Universidady ampliamenteco-
nocido en el ambienteintelectual, y de aquí datan sus
conocimientos,aménde la influenciade la Revistade
Occidenteparalos hispanoamericanosen general.Pero
es indudablementede Argentina de dondeemanala
fuente de contacto más importante de Hispanoamé-
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rica del pensamientoorteguiano,pues aparte de las
visitas del propio Ortega, las grandes publicaciones
de su obra que se hicieron en las importantescasas
editorasargentinas,filiales en algunoscasosde las edi-
torialesespañolas>ademásde los vínculos directoscon
emigradosespañolesen este país, Jo cual contribuyó
también enormementea la mayor difusión en este
tambiénhermosopaísdel Sur.

Por añadidura,como es sabido,Ortega tenía una
gran estima a la Argentina,a la cual considerabamuy
superioral resto de los pueblosamericanos,mientras
queaVenezuelay a los otrospaísescaribeñossiempre
los considerócomo más inferiores, «sub-americanos»,
o mestizos,acordecon su mentalidadun tanto aristo-
cratizante,y se sabeque nunca ]legó a visitar a nin-
guno de estospaíses(..3. Ya estánlejos los tiempos
en queJoséOrtegay Gassetescribió,no se sabesi con
tristeza,rabiao desprecio,«haberviajado aSUB-AME-
RICA», y tambiénlo estánaquellosen que un humo-
ristaeuropeo,preguntadoacercade las diferenciasen-
tre Europa y América, respondió: «En -Europa hay
muchaspersonasy pocas cosas;en América hay mu-
chascosas—principalmenteenterradas—y pocasper-
sonas»(2). Ni tan siquieratuvo ningunacolaboración
literaria permanentecon periódicos o revistas cultu-
rales de estospaíses.Por estasrazones,entoncesno
fue un filósofo ampliamentedifundido o popularizado
en Venezuela,al menos en los primeros tiempos.

Los ExILIADOS EN VENEZUELA

La llegada de los primeros exiliados españolesa
Venezuelaa raíz de la guerracivil española,los «tras-
terrados»,como se consideraríanalgunosde ellos, el

(2) Emilio Mira López, «Lo que debeser una Universidad
radiada»,Cultura Universitaria, Universidad Central de Vene-
zuela,Caracas,1959 (jul.-dic.).
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bagajecultural y la extraordinariaacogidaqueen tér-
minos generalesse les brindó en todos estos paises,
de los cualesVenezuelatiene una buena representa-
ción, contribuyóa difundir el pensamientoorteguiano
con gran vigor; así, nos dirá el venezolanoacadémi-
co de la Historia y ensayistadon Guillermo Morón:
«(...) Cuando yo estudiababachilleratoen Carora y
en Barquisimeto,entre1940 y 1946, Ortegaera lectura
principal. Mas luego, cuandoestudiéen el Instituto
PedagógicoNacionalde Caracas,los tresañossiguien-
tes, era menestercolocar las meditacionesde Ortega
entrelas lucesfilosóficas,junto aaquellosautoresque
habíancontribuidoa transformarlas ideasdel mundo.

Bajo la impresión de las lecturas del bachillerato,
y sometidaal pesode la autoridadfilosófica, mi gene-
ración se hizo orteguiana sin averiguar mucho del
asunto» (3).

Sin embargo,como se dijo anteriormente,con la
llegadade los exiliados,que en Venezuelafue un gru-
po nutrido y sobretodo muy significativo por su cua-
lificación, pues entre ellos figurabanhombresde una
talla excepcional,que habíansido discípulosdirectos
de la cátedraorteguianaen Madrid, o muy cercanos
a su pensamiento,como el gran filósofo Juan David
GarcíaBacca,ManuelGranelí,LorenzoLuzuriaga,1. R.
Guillent Pérezy otros que también sony hansido ilus-
tresprofesoresde la UniversidadCentral de Venezue-
la y quehancontribuido a preparara todaunaimpor-
tante hornadade jóvenesfilósofos que conocenbien
el pensamientoorteguiano.tal es el caso de JuanAn-
tonio Nuño (nacido en Madrid, pero licenciadoen Fi-
¡osofíaen Venezuela), ErnestoMayz Vallenilla, doctor
en Filosoffa por la UniversidadCentralde Venezuela,
que posteriormentey desde diferentese importantes
posicionesdentro del campode la enseñanzauniversi-
taria, como director de la cátedrade Humanidadesde

(3) Guillermo Morón, Historia política de José Ortega y
Gasset,edit. por el Ateneo de Caracas,1980, pág. 7.
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la UniversidadCentral de Venezuelay más tardé rec-
tor de la Universidad «Simón Bolívar», desarrollará
una importante labor filosófica y docente,promulgan-
do sus ideas renovadorasde la formación universita-
ria y en las cualesencontramosabundantesreflexio-
nes sobreel pensamientofilosófico de Ortegay Gasset
en torno a la Universidady el hombre en general.

- La Universidad«Simón Bolívar», como sabemos,es
una Universidad creadacomo -puramentetécnica, es
decir, para la formación exclusivaen ciencias—vale
decir, para prepararingenierosy técnicos de alto ni-
vel, que respondieranrápidamentea las urgentesne-
cesidades‘del secto# industrial y petroquímico,indis-
pensablepara el crecimientodel país—, fundamental-
mentedirigidashacia la autosuficienciatecnológicadel
importante sector petrolero, sobre todo teniendo en
cuentalas miras del gobierno,puestasen la futura na-
cionalización de la industria del sector petrolero y
minero, que- efectivamentese llevó a cabomás tarde
(1975; nacionalización de la, industria del hierro, y
1976, la de la industria petrolera). -

- Comoréspuestaa la crecienteinfiltración - de ideas
marxistasy a la politización universitaria,hervidero,
por otra parte,d~ otros problemas,el gobiernodecide
tomar la Universidadpor la fuerza y la mantienece-
rrada dos años, como se dijo, y ante los problemas
globales,se decideeñ 1970 la creaciónde esta nueva
Universidad,que seria «aséptica»políticamentey de,-
dicadaa la técnica,atendiendoasí el mercadode téc-
nicos nacionales,pues Venezuela,siguiendouna.yieja
tradición bastantearraigadaen el país(por otro lado
muy hispana- también,con el conceptode la hidalguía
y las humanidades—más noble el ocio que-el nec-
ocio—),--pretenderáromper- el- sortilegio y despegar
con la técnica y la ciencia de los paísesindustriali-
zados.

Pero sabemosque la mentalidady los complejos
no se cambian~tanfácilmente como las modasde ves-
tir femeninas;suelen tomar de suyo algunasgenera-
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ciones, despuésde mucho esfuerzo y preocupación.
Por otra parte, sabemosque los estudios puramente
técnicos son tambiénalienantes,salvo en casosexcep-
cionales,cuandono van intercaladoscon las ciencias
del espíritu; y el promedio de los jóvenesuniversita-
rios no resistenunapresiónescolaraltasin unacom-
pensaciónde aquellasactividadescreativastípicamen-
te humanísticas,queson, por otra parte,creemos,ne-
cesariaspara la formación del hombreintegral.

Así, la preocupacióndel rector de la Universidad
«Simón Bolívar», doctorErnestoMayz Vallenilla —que,
por otra parte, eran preocupacionesde su tiempo en
los medioscultos y también de todos los ciudadanos
responsablesy preocupadospor el país—, se centró
en la búsquedade posibilidadespara paliar las difi-
cultades: conatos de huelga, protestasestudiantiles,
defecciones,escasorendimientoparalos estándarque
la institución exigía, etc. Esteera el panoramade los
últimos tiempos de la décadade los 60 y principios
de los 70. De esta manera, tratando de actualizarla
Universidad y adaptarlaa los nuevos tiempos,Mayz
Vallenilla reflexiona sobre los temas de Ortega para
aplicar supropia filosofía a los cuidadosdel momento
y de la Universidad.««3 la Universidaddebe tratar
de proporcionarleal hombreuna formación mediante
la cual, a pesarde su primordial texturay raigambre
técnica, pueda éste ejercer una actividad que no lo
conviertaen un mero autómatamecanizado,o en un
apéndicede los aparatosy medioscon querealiza su
trabajo, quedandoaquélladespojadade todo carácter
personaly sometidaa unacompletaalienación.En tal
sentido, la formación debe conferirle los indispensa-
bles instrumentosy energíasintelectualesque les per-
mitan revestir su actividad con un sentidocreador,a
la vez que autónomo,dondeésta pueda ser realizada
con expresión de una obra proyectadapor él mis-
mo» (4).

(4) ErnestoMayz Vallenilla, De la Universidady su teoría,
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Comosedijo anteriormente,la Universidad«Simón
Bolívar» es una institución de recientecreación,más
adaptabley manejable,pues la clásica Universidad
Central de Venezuela, con una población estudiantil
por encima de los 40.00-O estudiantes,políticamente
generadorade una actitud crítica y a vecesantiguber-
namental,obligó prácticamenteal gobierno a seguir
estecamino por vía de la «descentralización».

Así, surgela Universidad«Simón Bolívar», alejada
del casco urbano, quizá por esto más asépticapolíti-
camente,y alejada de las penetracionesno universi-
tarias; en unapalabra,máscontrolable.El lugar don-
de se levanta la nueva Universidad es, desde luego,
excepcional.Aprovechándolos terrenosde la hacien-
da «Sartenejas»,en Baruta, relativamentecerca de
Caracas,pues ya hoy se ]e acercanpeligrosamentelas
nuevasurbanizaciones,es un hermosovalle pertene-
ciente a la haciendadel mismo nombre, Sartenejas>
cuya casonacolonial se conservacomo centro admi-
nistrativo. El lugar es de unabellezaexcepcionaly pa-
radisíaca,con un clima suavey fresco, todavíaincon-
taminado,es como una muestra-museode lo que po-
dría ser la Caracascolonial, es un gran privilegio tener
estashermosasinstalacionescon sus jardinesy rosa-
ledasy sus modernosedificios no excesivamentealtos,
afortunadamente;esperamosque el obligado progre-
so y las necesidadesexpansionistasno «engullan»es-
tos sagradoslugares o, por lo menos, se resbetenal
máximo desdeun punto de vistaambientaly ecológico
estos reductosque cada día van escaseandomás en
el país.

Esta Universidad,«científica»por excelencia,crea-
da segúnplanesy proyectoscomo puedenser los de
las universidadestécnicasmásavanzadasde paísesin-
dustriales éómo Estados Unidos o Alemania,-por lo
cual el claustrode profesoresestáformado fundamen-

Publicacionesde la UniversidadCentral de Venezuela,Caracas;
1966, pág. 46.
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talmentepor purose ilustres ingenieros,imbuidos de
los más arraigadosy asépticosidealescientíficos,por
lo cual, salvo honrosas excepciones,los pensa eran
ceñidos estrictamentea la formación técnica,exigen-
cia de altas calificaciones (en Venezuelase calificaba
sobre 20 y tenemosentendidoque en esafecha,para
tener derechoa los exámenesde admisión,habíaque
tener un promedio de notas de 15,5 mínimo, lo cual
es muy por encimade los promediospopulares),y lo
cual dejabaautomáticamenteexcluidos a muchísimos
estudiantescon calificacionesque no alcanzabaneste
alto promedio.

En esta guisa, los conocimientosy las necesidades
académicaseranimpartidos a grandespresionesy los
estudiantesprotestabande una excesivainformación
técnico-científicadeshumanizantey poco gratificadora,
lo cual pensamosque en cierta maneraera verídico,
puestoqueel mismo rector lo testimoniabaen reite-
radasdeclaraciones.

«Lo único que a tal aspectodeseamosseñalares
cierto cuidadoy cautelaquedebeexistir por partede
la Universidada fin de evitar que,mediantela exage-
ración e hipertrofia de la actitud técnica quedomina
la enseñanza,pierda o ignore el hombresus vínculos
con la naturaleza,sustituya su inclinación a ella por
un ciego culto hacia lo técnico, y transformesu esti-
lo vital en una suerte de praxis teenificada donde
todo ejercicio de sus mediosy aptitudesinnatasque-
de suplantadoo mediatizadopor el uso de aparatos
y artificios que lo separenprogresivamentede aqué-

En tal sentido, la Universidad demandabaurgen-
tementela creaciónde un frente más amplio de ense-
ñanzas,un mayor equilibrio entre la ciencia y las hu-
manidades,y las decisionesen los claustrosde profe-
soresy los contenidosacadémicosde la enseñanzaUn-
partida eran cada día más agrios, pues si bien los

(5) Ibid., pág. 54.
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¿hjetivosestatales-y sús exigekciasestabanclaros, no
así los medios académicos,en los cuales el mismo
rector, procedentede la filosofía junto con un peque-
ño grupo de humanistasintroducidos para los cursos
básicos comunes,estabanen perpetualucha y discu-
siones-bizantinassobre estrategiasy planes a seguir.
Lucha titánica, pues los ingenierosmanifestabancon
su típica suficiencia que «para qué un ingenierone-
cesitaconocera Platón o Santo Tomás.Lo que tiene
es que aprenderel dominio a fondo -de su técnica,lo
otro son “pajas”>’. A lo que respondíanlos humanis-
tas,o alguno de sus representantes:«sí, pero esapaja
no la comentodos los burros’>.

El hecho es que estasanécdotasreflejan el clima
cargadoque se vivía en la Universidaden tales mo-
mentosy que se estabajugando, fuera de lo anecdó-
tico, el futuro de unageneracióno de unasgeneracio-
nesvenideras,de un paísy, por ende,de la Humanidad.

El reto planteadoera, es, de gran trascendencia,
y--la batallapor las cienciaso las humanidadesse libra
en todo sumejor rigor.

«Conscientesde ésto, no en balde hemosacusado
la profunda alienaciónque brota de la técnica,pues
al quedarprogresivamentedisminuida y sojuzgadala
espontáneasociabilidadhumanapor obra de la cre-
ciente tecnificación de las normas,el hombrees com-
pelido aconvivir con otros en un mundocadavez más
impersohal,dondecadaquien cumpleunafunción me-
ramente instrumentalal servicio de una anónimata-
rea. Ahora bien, es claro que dentro de tal mundo, a
pesar de toda posible aparienciade aproximacióny
cercanía,no puede existir una verdaderay profunda
relación interhumana,ni menoslos íntimos y hondos
nexosque implica una vinculación de orden personal.
Sometidosen -su convivenEiapor merasconvicciones
y normasinstrumentales,que regulanmecánicamente
su comportamiento,el hombre es parael hombreno
un verdaderoprójimo, sino un “semejante” cuya si-
militud o parecidoencuentraen la común -condición

— 116 —



instrumentalcon que uno y otro se “objetivan” en su
trato. Dentro de éste,potenciadaaquellaapariencia,
tiende a quedaranuladala dignidad de fin en sí que
es inherentea la personahumana,y el hombrequeda
convertidoen un simple medio que es utilizado en su
condiciónde tal» (6).

Comovemos,las discusionesen torno al problema
de la convenientedireccióna tomaren los rumbosde
la Universidadson en buenamedida propiciadospor
el propio rector, ErnestoMayz Vallenilla, aunque,por
supuesto,sometidosa las exigenciasoficiales en cierta
manera;no obstante,graciasa la personalidadinflu-
yente del rector y a las discusionespromovidassobre
la convenienciade las humanidadesdentro de la cien-
cia, vemos cómo se perflía el pensamientoorteguiano.

«Ortegafue en esto filósofo de alcurnia. Su pre-
ocupaciónpor la Universidadse explica entoncespor
sí sola. Su intento por esclarecerla «misión>’ de ella,
quees como decir la finalidad de sueducar,propugna
por dilucidar fundamentalmenteambas cuestiones;
quédebeenseñarsey cómo debeenseñarse,paraqueel
hombre de nuestro tiempo —perdido cada día más
dentro de la vorágine de un saberhipertrofiado— al-
..ance la posesión de una verdadsalvadoraque, en-
raizándoseen su vida, sea capaz de evitar el total
naufragio de sus ideas y creenciasdentro de un total
escepticismo.

Pero ¿tieneOrtegauna verdadera“ideología” uni-
versitaria?¿Posee,acaso,un pensamientosistemático,
lógico y coherente,en que puedanseñalarsebasesy
consecuenciasdestinadasa responderlas preguntasan-
teriormenteformuladas?¿Hay-algúnpensamientoque
pueda tomarsecomo punto rector y fundamentaly,
desdeél, mostrarcómo surgey se desarrollasu “ideo-
logia” acerca de la Universidad? Así lo creemos,y
quisiéramosmostrarbrevementecómo el llamadopor

(6) Ernesto Mayz Vallenilla, De la Universidady su teoría,
Publicaciones de la Universidad Central de Venezuela,Caracas,
1966.
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él “Principio de la Economíade la Enseñanza”—al
conjugarsedirectamentecon el intracuerpode unade
sus básicasafirmacionesfilosóficas: la preeminencia
de la Vida sobreel Intelecto—adquieresemejantesig-
nificación de Principio o Fundamentodentro de sus
ideas» (7).

«En efecto,para él, esebuen estudiantede la me-
dianía,-ese hombre medio, que es la proyecciónde
nuestrotiempo y al que la Universidadno puededes-
preciarcomo problema,no necesitapara vivir —oiga-
se bien, paravivir, que es perentoriamentesu básico
negocio o su quehacermás radical e insoslayable—
ser un científico y tener ese temple,entre heroico y
dramático,del hombre cuya llama vital se alimenta
de unatensay sostenidaluchacon los enigmasque la
ciencia le plantea a su intelecto. Al contrario, vivir
—que es la tareamás raigal de todo hombre— no es
vivir del intelectoo parael intelecto. Vivir es cuestión
más honday efectiva: es problematanto del cuerpo
como del alma. Vivir sólo del intelectoo para el inte-
lecto no es «vivir’>, es másbien desvivirse,hacerascé-
tica (la ciencia es la ascéticadel intelecto), y por eso
la Universidad,si ha de seruna institución al servicio
de la vida, no puedetenercomo fin fundamentalque-
rer transformaraquelbuenestudiante,preocupadoen
las urgenciasde un efectivoquehacervital, en un cien-
tífico o en un investigadordedicadoa una pura ocu-
pación intelectual.Al contrario, la Universidadha de
educar “para” la vida; esto es, debeproporcionara
sus egresadosun repertorio de conocimientosútiles y
capacesde solucionar no sólo los problemasde su
propia vida, sino tambiénaquellosque presentenlas
ajenas»(8).

Es de notar que la Venezuelade la décadade los

(7) ErnestoMayz Vallenilla, Homenajea Ortega y Gasset,
UniversidadCentral de Venezuela,1958.

(8) ErnestoMayz Vallenilla, De la Universidady su teoría,
Publicacionesde la UniversidadCentralde Venezuela,Caracas,
1966, pág. 90.
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60, como la de hoy, se debateen una difícil contro-
-versia. Por una parte, la necesidadtecnológicaque
permita al país salir adelantearrastrandoel pesado -
lastre o peso muerto que representauna gran masa
de pueblo poco capacitadoe improductivo casi, pues
al no estarcapacitadoy estarubicadoen su mayoría
en las urbes—hoy se calcula que el 80 por 100 de la
población venezolanavive en las ciudades—,mientras
quehace unos cuarentaaños sólo vivía en las ciuda-
des alrededordel 20 por 100, es -de notar el enorme
cambio prohijado por el petróleo, lo que representa
en términos de organizaciónsocial y servicios,en las
enormescargasparala educacióny en las dificultades
de subvenir todas estasnecesidadespara la planifica-
ción estataly lo querepresentacomo reto el mantener
de alguna maneraa esta cantidadde gentedesarrai-
gadae inoperanteen la ciudad.

Por otra parte,hay una concienciaclara en los di-
rigentes de que se necesitade alguna maneramotivar
al pueblo para la superación,pues de lo contrario la
oposiciónal gobierno,especialmentede las izquierdas
—a principios de 1970 se funda el partido socialista,
MAS—, que cada día va ganandomás adeptos,pues
parecequeen las próximaseleccionesserásin dudala
tercerafuerza política del país, con gran incremento
de votantesy una oposicióncerradacontrael gobier-
no, con ofertasal electorado,que cada día se siente
más defraudadopor los partidos tradicionales en el
poder, por lo cual, y ante la crisis económicaqueafec-
ta al país debido a la caída de preciosdel petróleoy
a la deficienteadministracióndel gobierno(segúncn-
teriosde la oposición),éstetienequerealizarun magno
esfuerzo para cambiar esta situación, que por otra
partesabemosquees bastantegeneralizadaen la ma-
yoría de los paísesoccidentales,o mejor mundialinen-
te; pero que en Venezuela,por las característicasco-
yunturales del país, cobra aún mayor dramaticidad,
entreotrascosaspor habersemal acostumbradoa los
dispendiosexcesivosy a unavida fácil y relajada.
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- Así, el gobiernose sienteimpelido haciaprogramas
como el que se realizó urgentementeparala formación
de profesionalesen el exterior, conocido con el nom-
bre de Plan de Becas «Gran Mariscal de Ayacucho»,
con el cual el gobierno de AD (períodode Carlos An-
drésPérez)quisodar un gran impulso en estesentido,
pero que ha sido duramentecriticado por la ingente
cantidadde divisasquehacostadoalpaísyporlaescasa
repercusiónreal de sus resultados,pues si bien alcan-
za a mucha gente, pero no, ni con mucho, a la gran
mayoría de la poblaciónuniversitaria,y por otra par-
te, debido,como se decía anteriormente,a las restric-
ciones petroleras,a la caída de la cotización interna-
cional del bolívar y a la recesióngeneral,el país se
encuentraen estemomentocon una cantidadde pro-
fesionalestécnicos especializadosa los cualesno pue-
de darlesempleo,pue~, entre otrascosas,el gobierno
ha tenido queabandonarunaserie de grandesproyec-
tos cuasifaraónicosparadiménsionarseasumásjusta
posibilidad,lo que,aunadoa que la industria petrole-
ra nacionalizada,al haber hecho inversionesfuertes
en equiposautomáticosde producción,necesitamenos
mano de obra, y esto actualmenteresulta un grave
obstáculo para el empleo de los flamantes profesio-
nales.

Esto, de algunamanera,nos revierteal comentario
quehaciael doctorMayz Vallenilla sobreel “paraqué»
de los estudios deben ser verdaderamentehechos
con una planificación a muy largo plazo y con obje-
tivos muy claros,pues de lo contrariosecorreel ries-
go de obstaculizarla buenamarchade las relaciones
productivas. No obstante,éstos son cúnwntarios en
torno a una problemáticacandente,que el país tiene
queresolver,pero que por nadainvalida los exordios
en torno a las meditacionesorteguianassobrela Uni-
versidad.

Por otra parte,otra de las limitacionesde la demo-
cracia es queun gobiernopuedeaconsejar,planificar
su futuro-y sus,necesidades,,pero finalmenteno tiene
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armasparaimponer,como decíamos,estosplanes;so-
lamentepuedeutilizar la exhortaciónhacia la necesi-
dad del estudio, la mayor capacitaciónindispensable,
y poner los medioseconómicosy técnicoshastadonde
alcancenlas posibilidadesdel presupuestooficial, pero
no puedeobligar por la fuerza,porqueéstasseríanme-
didas coercitivas y, por tanto, anticonstitucionalese
impopulares.

De otra parte, crear un convenientey establecre-
cimiento tecnológicoes indispensable,pues sabemos
que el autobús del progresopasapocas veces por la
puerta,y o bien se tomaen marcha,o se corre el gran
riesgode quedarseen tierra, sentadosa esperaren la
cola el número de la suerteparael viaje del progreso
de los paísesindustrializados,que quizá nunca más
toca. La disyuntiva no deja de serun desafío y una
constantepreocupaciónpara aquellostécnicosrespon-
sablesde los destinos del país.

- Ante estasdisyuntivas y terribles decisiones,cada
día cobran más vigencia algunos postulados orte-
guianos:

“No creo en la absolutadetenninación de la histo-
ría. Al contrario, piensoquetoda la vida, y por tanto
la histórica,se componede puros instantes,cadauno
de los cuales está relativamenteindeterminadocon
respectoal anterior, de suerteque en él la realidadva-
cila, piétine sur place, y no sabebien si decidirsepor
unau otra entrevariasposibilidades.Estetitubeo me-
tafísico proporcionaa todo lo vital esa inconfundible
cualidad de vibración y estremecimiento»(9).

Lo quesí estáclaro es que antelos incesantescam-
bios que imponen las relacionesinternacionalesy los
desafíosque cada día planteala competenciainterna-
cional de los países industrializados,los países- con
menor potencialque intentenmantenerseen la brecha
de lucha y progresotienen que adoptaruna actitud

(9) JoséOrtegay Gasset,La rebelión de las masas,Revis-
ta de Occidente,Madrid, 1962, pág. 127.
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firme y decidida y no engaflarseen las apreciaciones
y objetivos de sus necesidadesprimordiales,entrelas
cuales se encuentranindudablemente,repetimos,los
planesde estudios.

‘<Una de las tareasque con mayor urgenciadebe
emprenderseen Latinoaméricaradica en estecambio,
el cual implica eo ipso una profunday necesariava-
nación en la estimativasocial acercade lo quesonlos
estudiosuniversitariosy los estudios técnicos.Viejos
y arraigadosprejuiciosse oponenaello, pero la inicial
condiciónes tomar concienciadel fenómenoa fin de
afrontarlo. Un ejemplo admirable, en tal sentido,es
el quenos ofrecenciertos paiseseuropeos(Alemania,
Francia,Inglaterra),dondelas profesionestécnicas,e
incluso ciertos oficios manuales,gozan de apreciosi-
milar a las actividadesintelectualesde genealogíaex-
clusivamente universitaria. Es necesario,pues, que
cadacosase pongaen su sitio y medianteuna larga
planificación y trabajo se logren introducir las bases
que produzcanuna reforma parecidaentre nosotros.
Por lo que toca a la responsabilidadde la Universidad
frenteatan delicadoaspectodel desarrollosocial, debe
ella ser conscientede las molestas aristas que pre.
senta el problema.Cercada,y a veces rebasada,por
un crecientealumnadoquebuscaen sus estudiosuna
apetecidavía de mejoramientoy promociónsocial,mal
haría si con olímpica cegueracerrara sus puertasa
estasjustas aspiraciones,o se redujeraa sembrarla
frustración y el fracaso, medianteestrechosprocedi-
mientos selectivos,en verdaderaslegionesde aplaza-
dos. ¿A dónde,en efecto, ha de fluir esamasaen de-
rrota? ¿Quécamino puedenseguir aquellos millares
de jóvenesal verserechazadospor la Universidad?Pero
tampocoella —como quedadicho— puederesignarse
a la aceptaciónpasiva de un hecho que atenta, por
desgracia,contra suspropios fines» (10).

(10) ErnestoMayz Vallenilla, De la Universidady su teo-
ría, Publicacionesde la Universidad Central de Venezuela, Ca-
racas,1966, pág. 250.
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Es indudable que Venezuelaestá llevando a cabo
una lucha titánica y no siemprereconocidaa través
de susmejoresintelectualespor salvarel obstáculoque
representauna sociedadtan diversificada, crisol de
todas las razasy meta de la diversidadde genteque
por tantos motivos acudea llamar a sus puertas,ya
sea desdelos necesitadosde exilio político a los miles
y miles de emigradospor causasmáso menoslegíti-
mas,pero que en su mayoría lo que buscanes pany
seguridad;en estoreconocemosqueVenezuelaha sido
generosa.Pero en esa generosidadestá también el
germen de inmensasdificultades para salir adelante
con sus ambiciososproyectos.

Una cosaestá clara: queel gran legado de esfuerzo
y lucha que han impuesto los próceresde la -patria,
entre ellos destaca,tanto por sus realizacionescomo
por suespíritu de libertad y grandeza,Simón Bolívar,
el cual ha dejado unafecundasimiente en el campo
de la enseñanzaen aquellostiemposdifíciles de la iii-
dependencianacional, tiene forzosamenteque seguir
dandosus frutos, y en hombrescomo los que se han
mencionado:don AndrésBello, don Simón Rodríguez,
don Mariano Picón Salas,o estehombreal que since-
ramenteadmiramos,don ErnestoMayz Vallenilla, fi-
lósofo de talla y alcurnia,no solamentenacional, sino
merecidamentelatinoamericanae internacional,serán
los dignos continuadoresde esta tradición, junto con
otro largoetcétera,aménde otro gran filósofo español
que ha realizadola mayor parte de su vida y obra
tambiénen Venezuela,don Juan David García Bacca,
y a los cualesunimosnuestraqueridatradición de pen-
samientohispanoen esta importantefigura que es el
egregio pensador,nuestro don JoséOrtegay Gasset,
del cual todos podemosrecibir gran estímuloy ense-
fianzas.

Formulamosvotosporquela rica tradición vital del
pensamientohispanosigasu trayectoriaascendenteen
estospaísesque,como Venezuela,participandel deve-
nir de la Hispanidad.
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